Abre un libro, abre el mundo.
Era una hermosa mañana cuando caminaba por el parque de mi comunidad, miré hacia un lado y noté que un grupo de personas admiraban unos lienzos. Me acerqué, de pronto, unos observaban, otros lloraban, y entre todos comentaban: _ ¿No es hermosos lo que dice?
Miré detenidamente aquellos lienzos y pregunté: _ ¿De qué hablan? Y les comenté: _ Tan solo son dibujos, figuras que alguien hizo.

En ese momento un niño se acercó a mí. Traía puesto un bolso y un pincel en su mano izquierda. Me miró, y con un tono de melancolía me preguntó lo siguiente:

_ Disculpe señor, ¿Usted no entiende lo que he escrito para todos en mis lienzos? ¿No lo puede leer?

Muy sorprendido le respondí: _! Escrito ¡¡Leer! ¿Qué es eso? No entiendo de qué me hablas.

Tomó entonces una hoja tan blanca como la luna llena y dibujó con su pincel una extraña figura sobre ella y dijo:

_Esto es escribir, señor.

Me entregó otra hoja y me pidió que lo intentara. Tomé la hoja, tomé su pincel e hice un garabato, no se parecía mucho al de él; lo miró y me dijo:
_Realice el mismo que yo.

Me dio otra hoja, la tomé y lo hice. Al terminar comentó:

_Eso es una “A”.

_ ¿Una “A”?_ pregunté.
_ Sí_ Me respondió el niño. _Es una letra del alfabeto.

_ ¿El alfabeto?, me gustaría saber más sobre él; quiero entender tus dibujos para reír o llorar como lo hacen los demás.

Sacó entonces de su bolso un gran libro y muy entusiasmado dijo: 

_Ábrelo, y conocerás el mundo de las letras.

Así lo hice, miré la primera página y le dije:

_ ¡Mira niño ¡¡Esto es una “A”¡

Muy feliz respondió: _Correcto. Acabas de leer.

_ ¿Eso es leer?_, pregunté.

_Sí, reconociste el dibujo y sabías lo que era_, respondió.

De inmediato cerré aquel libro y fui lo más rápido posible a mirar sus lienzos. Me entristecí:

_ ¿Por qué no entiendo aún?, pregunté.

Sonrió y me dijo: _Por favor, continúa leyendo el libro que te di.

Abrí nuevamente el libro y pasé la página;  había una extraña figura, era como mirar el perfil de una mujer embarazada pero sin pies, manos y cabeza; solo su busto y vientre.

_Esto es una “B”_, comentó el niño.
Pasé la página, encontré un círculo, pero le hacía falta la mitad. 
 _Eso es una “C”_ me dijo.

Seguí mirando muchas páginas, en cada una letra distinta. De pronto, casi llegando al final, miré que una de ellas era como la “M”, pero al revés y le pregunté: _ ¿Por qué es así?

Respondió: _Son diferentes las formas en las que se pronuncian.
_ ¡Pronuncian! 
_Sí, cuando hablamos, los sonidos que utilizamos o emitimos para comunicarnos los formamos con letras.
_ ¿En verdad?, dije.

Muy inquieto comentó: 

_ ¿Cómo es que tú hablas si no conoces el alfabeto?

_ Tengo ochenta años, nunca asistí a la escuela, solo trabajaba para ayudar en mi hogar; escuchaba a los demás y aprendí de esa forma, interpretando lo que decían.

_ ¿De verdad?, exclamó sorprendido. 

Cuando terminé de leer el libro con veintiséis letras distintas, miré nuevamente los lienzos. Me molesté, reconocía las letras pero no entendía lo que decían, asía que pregunté por qué.
Sonrió nuevamente y dijo:

_Señor, esto es porque aún no ha aprendido los sonidos de cada letra y a interpretarlos cuando éstos se juntan. Venga conmigo y se los mostraré.

Tomó el libro y me llevó a su casa donde pasé el resto de la mañana; me explicó y me enseñó a leer correctamente. Al terminar, no fui a mi casa; sino al lugar donde se encontraban aquellos hermosos lienzos que yo no podía comprender.

No pude contenerme, ¡estaba tan feliz! Al fin había podido entender lo que aquel niño había puesto en los lienzos; de mis ojos brotaban lágrimas; estaba llorando como nunca lo había hecho en mi vida.

Sentí una pequeña mano en mi espalda. Miré hacia atrás y vi a aquel niño.

_ ¿Por qué lloras? ¿No te ha gustado lo que he escrito?

_ Lloro de alegría solamente_, le respondí.

Sequé mis lágrimas y dije:
_Niño, tienes un gran corazón. Has sido muy amable al enseñarme tanto, pero ¿por qué lo hiciste? Tan solo soy un viejo que se burló de tus escritos.

Sonrió y dijo:

_Señor, ¿qué dice sobre el lienzo?

Por lo que pregunté:

_Si tú sabes y yo también, ¿por qué quieres que lo lea?

_Esa es la razón por la que le enseñé.

Miré nuevamente y leí lo siguiente:

“No importa si eres grande o pequeño, leer y escribir es un derecho de todos, si no lo sabes apréndelo y si lo sabes, enséñalo; eso hará un mundo mejor.”

Sonreí, lo abracé y le agradecí.

Era una hermosa mañana cuando al caminar por la calle de mi bonito barrio miré un grupo de ancianos, todos escuchaban con atención a uno; lo reconocí de inmediato, corrí hacia él y lo saludé:

_Hola, ¿cómo estás? ¿Qué haces?

Sonrió y respondió:

_! Hola niño ¡Lo mismo que tú. Les enseño a mis amigos lo que tú me enseñaste:

“Si abrimos un libro, abrimos un nuevo mundo.” Les enseño a leer y escribir.
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